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CARTA
QUE DESDE LA CIUDAD DE

ja Pajs ha dirigido al Excmo. Sefsor

Virey D. Sai>tÍ3gP Linier^ , el Señor

Brigadier p. Joseph Manuel de

Goyeneche,

(Comisario de la Supr^tji? ¡mm
de Sevilla..

PXGMQ. PÑOR/

L A ultima Capital de las Provítifiaf

dcí Vircynato del cargo de V. £. la Paz,

donde me hallo , ha poronado mi corazón

de gloria y gozp al ser testigo de hs_altas

y singulares demostraciones de patriotis-

mo , zelo , amor al Rey f f
)os Xefes de

esta y de ese Superior Gobierno. Y. E. se

uniri conmigo en sus informes para asegu-

rar que este fiel y disUnguido vecindario

es. un modelo de lealtad y subordinación



que ha £xado mi respeto y admiradori
sin saber á quien aplicarla con mas cui-

dado 5 porque desde la clase mas elcvadaj
hasta la Ínfima ^ he recibido ígoaíes sen-
timientos y testimonios. La de los Indios
me ha acompañado por mis tránsitos y
caminos 3 adornados de las escarapelas

que son ti signo de su lealtad 5 procla-

mando á su legitimo Rey Fernando. Los
putblos enteros han salido á mi encuen-
tro á llenarme de bendiciones 5 y aprove-

chando de la docilidad con que anhelaban

á oir mis infornies. Para qüé quedasen
gravados en sus corazones 9 he proclama-
do como principio de la felicidad y ordeü
que les he prometido , el amor á la Paz,

la unión de sentimientos y el respeto y
obedecimiento que deben prestar á la su-

prema voz de V. E. 5 única y sola cabeza

de este Vireynato 5 confirmada por S. M ,

y de consiguiente i las demás que en sus

respetivos distritos gobiernan.

Todo se ha logrado 5 y aseguro J V. E.

que descanse tranquilo 5 en que desde esa

Capital á esta no existe un partidario ád



desorden^ ni ninguno de aquellos e^piritu<í

díscolos y perturbadores que afligen el

corazón leal de V. E. 9 y en justo obsequio
dd digno Obispo de esta Diócesis el Señor
Don Remigio de la Santa 5 como el Señor
Intendente interino 5 y el Ayuntamiento^
me creo obligado á decir á V. E. que í^on

dignos y zelosos vasallos de S. M.^ y que
con su exemplo corresponden completa-
mente al único deseo que me acompaña,
como base de mis deliberaciones , qual es

que un Pais donde las Autoridades son
fieles al legitimo Rey Fernando Séptimo,

y los Pueblos adidos á estos principios

y en donde el libre uso de nuestras Leyes

y Religión , no reconoce enemigos con
quien combatir j qualesquiera que convo-
ca Juntas y reuniones con carader de
jurisdicion es enemigo del Rey y del
orden, y debe ser juzgado severamente
por las Leyes. Nada de esto observo en
la extensión dibtada del va^o Vktymxo
del cargo de V. E. que acabo de atrave-
sar, y al paso que el desempeño de mis
deberes me ha contraído en tari interc»



gantes puntos, me he valido del amor

verdaderamfPte entrañable con que i

porfía me han distinguido los Pueblos,

para renovar en ellos el honpr que les

redunda de ser mandados por un Xete

de las eminentes y nobles virtudes de Y- 1-

Nuestro Señor guarde á V. E. mu-

chos años. , n o
Paz 6 de Diciembre 4e 1808.

Excniq. Señor.

Joseph Man«4 Goyenephe.

Excmo. Señor Virey y Capitán General

'

4e las provincias del Rio de la Plata.

DE ORPEN SÜPILRIOR.

EN LA- IlK,iI. IMPRENTA DK NiñOS KXPOSITOS

Año de 1S0&.
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